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A. VTolde i>ara festonar.

/ '*\ .1

7- Delantal i>ara niño.

REVISTA DE MODAS

5. Sello.

L U

fi. Caja de dibujo.
¡Jamás año fuá 

con más anhelo de­
seado, ni con mayo­
res esperanzas reci­
bido! Fecundo en 
calamidades su an­
tecesor, su liuella 
quedará marcada 

hasta en el actual, 
representada en 

lutos, penas y  pér­
didas de intereses...

Sin embargo, los 
males que acumu­
ló el año 8T) son

'29^
9. Cenefa de taideería.

8. Delantal para niño.

al dirigiros mi salu­
do de año nuevo una 
vdz más, mi corazón 
se dilata, mi espiritu 
se lanza en pos del 
vuestro, y  creo que la­
zos misteriosos, de 

estos que no se ven y  
se sienten en lo intimo 
del alm a, estrechan 
las nuestras con sin­
gular afecto. Dichosas 
las columnas de un po­
bre periódico, que sir­
ven de misterioso en­
lace há tantos años á

1527 12. Letra bordada á la cruz, 
presagio feliz del año que comienza, con­
siderándole como el iris después de la to r­
menta, como el puerto después de la bo­
rrasca, como la  calma después de la 
lucha! Así le deseo para vosotras, mis 
constantes lectoras, mis antiguas amigas;

8U»
r i  I r r 11 n  t I

13. Letra bordada á la cruz.
nuestro afecto, y  dichosa yo. que merezco tan 
largo tiempo vuestra constante amistad. He­
cho mi saludo, en el que van envueltos mis de­
seos de un año feliz para vosotras, pasemos á

11 . <'cuela para el luarcuaim. ii'.
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nuestro obligado 
asunto.

En París, las no­
ticias que recibo de 
la moda, son imry 
seductoras: trajes 

de baile y  trajes de 
salón, en qrie se 
apuran tocias las 

fantasías, todas las 
bellezas.... Pero ¡ab! 
el Pirineo las detie­
ne, sus primores no 
toman todavía car­
ta de naturaleza en­

tre nosotros, ni 
nuestros salones se

iluminan para honrar­
las. Sólo en alguno que 
otro se permite, con el 
pretexto del tresillo 6 
de tomar un té. reunir 
alguna gente que pasa 
la velada en grata con­
versación, intrigando 
con los dueños de la 
casa pai’a que trasfor­
men el té en baile y 
el tresillo en comedia... 
pero nadie se atreve á. 
romper el hielo. E l 

tiempo hará su ohcio y 
volverán las cosas á .su 
sér.

r

r .

22. Ch«íueta de aatrakan.
Chaiiueta de paño.
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Por lo tanto, el mes de Enero se consagrará á 
las visitas de felicitación de año y  á reuniones de 
pura intimidad. Para las visitas de etiqueta se están 
haciendo trajes de terciopelo liso, y  como suntuoso 
para recibir, nada iguala al vestido de terciopelo, 
cuya larga cola se recoge con cordon de perlas de 
Jericó, ya sabéis, cuentas de madera, que son el 
adorno filtimamente inventado por la moda. Como 
atavíos mas modestos. IJévanse para visita las je r ­
gas y  los paños, adornados de galones de lana ó de 
piel. Tengo á la vista un modelo de vestido de ca­
chemir nütria, adornado de chincbilla: la falda, 
adornada de piel, se drapea sobre otra plegada de 
laya del mismo color, y  el cuerpo, de peto muy pro­
longado, figura con el adorno de piel un fichú pe­

pa: es un vei'dadero penacho algo atrevido, y  por lo 
tanto poco á propósito para personas que salen á 
pié. Para éstas, asi como para visitas de etiqueta, el 
sombrero propio es la capota cuando ya no se tie­
nen quince años: no obstante, el sombrero redondo 
se impone, y  muchas señoras le aceptan, significán­
dose en los más últimos el adorno detrás de la copa.

En abrigos, las manteleta* de peluche nútria y  
los grandes paletots visita son ios obligados para 
hacerlas, sin que dejen de aparecer los chales de la 
India en los dias de verdadero frió: es el chal una 
prenda que figura en el guardarropa de toda señora 
verdaderamente elegante, aunque no salga de su 
caja con demasiada frecuencia; pero no pasa nunca 
la moda de ellos, y  hay siempre un dia en que iia-

pelo verde ruso; la falda plegada, sobre la  cual ba­
jan dos piintas de terciopelo orilladas de astrakan 
con broches dorados; capota de terciopelo verde con 
pluma y  paloma blancas.

2. "M-antcleta.—Está hecha también de terciopelo 
y faya, y  forma cuerpo de peto holgado, abrochado 
con pasamanería, guarnición plegada en el talle, que 
se prolonga en puntas por delante, y  manga frunci­
da terminada por ancha guarnición forrada de seda: 
broches niquelados. Sombrero redondo de terciope­
lo con lazos de cinta de terciopelo y  raso.

3. Visita de terciopelo e?íc(?/c.—(Patrón en este 
número).—Los delanteros son de encaje plegado, 
con grandes solapas de terciopelo, y  la manga corta, 
de picos, orillada de encaje como el resto de la

nesú y  mangas con cuello y  cinturón bordados a 
punto ruso.

El segundo, de tela gris, va bordado con algodón 
azul y  encarnado, con guarnición igual al escote, 
mangas y  borde inferior.

9. Cenefa  de tapiceu ía .
Ejecútase solo con dos colores que corten bien 

con el del fondo, que puede ser paño, peluclie ó ca­
ñamazo .Java. Puede utilizarse también este dibujo 
para labox’es de malla bordadas al zurcido.

10 Y 11. M arco para  retratos.
Nuestro modelo está hecho en peluche con una 

cenefa bordada al pasado con sedas de colores, á

20. P u ntilla  de  crochet.

Está liechacon trencilla de encaje é hilo fino, do­
blando la trencilla en picos como marca el dibujo, y 
ejecutando en cada centro 10 puntos dobles, 7 de 
cadeneta, se pasan dos calados de la trencilla, se 
hacen 2 barras, se une la última con la primera, 4 
de cadeneta, se pasa un calado y  se hacen otras 2 
barras, repitiendo esto mismo 5 veces. E l interior y  
el exterior de los picos se ejecuta de la misma ma­
nera. Completan esta puntilla tres vueltas de cro­
chet calado en cada orilla que muestra perfectamen­
te claras el dibujo, terminando con ondas ejecuta­
das en dos vueltas, que tampoco necesitan la menor 
explicación. --------
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años hecho en color nútria ó avellana, con la es­
palda plegada, la falda fruncida y  manga carrik. 
Sombrero de fieltro con cinta pekin y  ala de colores.

25. Vestido de cachemir.—Tiene motas de tercio­
pelo, lleva la espalda plegada, la faldita fruncida, 
cubierta con cinturón de terciopelo, que se anuda á 
un lado, y  se completa con esclavina adornada de 
ancho guipure de lana.

26. Vestido de jcr(ja.~'Es de color liso, de falda 
plegada y  chaqueta abierta sobre plaston, con cin­
turón de la misma tela, cruzado por delante; lazos 
en el hombro y  gorrito de astrakan. con un ala de 
pluma.

27. Itedingot 2>ara niña.—Está hecho de pekin, ca­
chemir y  felpa, adornado de piel por delante, siendo

.
■I
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2 l. Abrigo de i>aüo. 2.5, VestMo de caclieuiir. 26- Vestido de jerga. 27. Redingot Je pekin. 
(l’atron en este número.í

28. Vestido de jei*a. 2íi. Vestido de jerga. 30, Vestido diagonal.
24 Á 41. T rajes p 

32
;H. Vestido de pekin.

queño, completándose con cuello y  hombreras de 
chinchilla. Había venido de París con el traje un 
sombrero g r is , forrado de peluche nútria y  gru­
po de plumas gris y  nútria en la pai’te  posterior, 
detrás de la copa.

En sombreros he visto algún modelo de novedad 
que voy á trasmitir á mis lectoras. L a  capota Doga- 
rem es de terciopelo plegado, guarnecida de alas de 
pájaro o piel: me hablan de una de terciopelo ma­
rrón .adoriuada de llcnard gi*is (zorro plateado), y 
otr.T de texxiopelo azul erizada de alas de canario 
con un pequeño borde do cordon de oro. Como som­
brero redondo, el Atlios., de fieltro, con ala ancha y  
gran penacho de plumas, y  el RalvHn de fieltro, 
muy alto de copa, con ^raii pluma amazona coloca­
da «le atrás ú adelante formando puente sobre la co-

cen el papel importante á que les destina su rique­
za y  su mucho abrigo.

Como abrigos para diaiúo, los grandes paletots 
boucló ó de jerga adornados con galones de lana, y  
los pequeños para las jóvenes con botones y  solapa.s 
marinas; tienen estos paletots una frescura, una 
soltura tan projjia de talles esbeltos y  juvenile.s 
maneras, que no estraño liayan sido favoraljlemente 
acogidos por las pollitas y  por las niñas, en es.n 
edad en que, sin llegar á la juventud, han salvado 
ya el lim ite de la infancia. .T. B alm aseda .

E X P i i c r n T i ^ ^ í T ™
1 Á 3 . A rrigos de seSoua .

L  Pdlctot riü ita .-V j>í de taya francesa y  tercio-

manteleta. que se completa con ricas pasamanerías 
en el cuello y  talle. Sombrero de terciopelo negro 
con lazos y  paloma blanca.

4 Á 6. C a.ta de  dibujo .
Coinpónese de sello con letras de cahuclm f]ue 

muestra el núm. fj frasco con la tinta y almohadi­
lla para empapar el sello, y  además todos los acce­
sorios para poder dibujar toda clase de festones. La 
cubierta de la caja tiene la almohadilla, donde se 
ponen algunas gotas de tinta que se extienden con 
el cepillo.

ARA NIÑOS.
. Bedingot de jerga 

boaclé.
33. Vestido de tercio­

pelo pekia-
34. Redingot de paño- 35. Vestido (le cachemir 

y terciopelo-
;<(5. Vestido con 

astrakan.

37- Vestido de snrali 
y cachemir- (Patrón 

eu este número.)
3̂ . Vestido de 

jerga y terciopelo.
;i.>. Vellido con 

enca;e.
40. Vestido (le 

jerga de cuadros
41. Vestido con 
encajes de lana.

7 Y 8. D elantales  para  n iñ o .
El primero está hecho de andrinópolis y  tiene c.t -

C11V0 efecto el número 11 ]ivesenta el dibujo de ta­
maño natural, pudiendo ejecutarse las ñores rosa 
en dos tonos, las hojas verdes y  el tronco café ú 
oro.

12 Á 19. A lf a b e ’1'0 bordado á la  cruz.

Puede servir para m.autclerla.s bordado á cruz 
sencilla,. V para labores de gran tamaño se ejecuta 
en cañamazo á punto del diablo, lo que da doble ta­
maño á la letr.T.

21. B o tín  bordado .

E.s de paño azul ó color café bordado con .seda de 
su mismo color.

22. C haqueta de astrakan .
Es propia para jovencita. y  está adornada de ga­

lones Je lana y  oro, abriéndose sobre plaston de 
lana crema, sujeto por cinturón de terciopelo. Som­
brero de fieltro adornado de surali y  plumas.

23. C haqueta  de paño .

Es color nútria, adornada de botones artísticos y  
abierta sobre chaleco d(* terciopelo croma, abierto 
también en solapas bordadas que dejan ver un plas­
ton de sural). Sombrero de tul bordado de cristal 
con lazadas de cinta.

21 Á 41. T ra.ies para niños .

24. A M go de paño.—E# propio para niña de cinco

de la misma la esclavina, vueltas y  bolsillos. Som­
brero de fieltro con grupo de plumas.

28 1 c.v/iVio de Falda plegada con cintu­
rón de terciopelo y  plaston plegado también, orilla­
do de guipure como el cuello y  manga. Sombrero 
de fieltro adornado de lazadas de cinta.

29. Vestido de jerga.— Lleva falda plegada como 
el antei'ior. do jorga verde epu cinturón de tercio­
pelo, y  el cuerpo con plaston bordado de cristal y  
orillado de guarnición bordada. Capota de jorga y 
terciopelo con grupo de jilumas.

30. Vestido diagonal.—Está hecho en tela de este 
nombre: la falda plegada, y  el cuerpo con plaston 
de surah, sujeto al lado con broclie de pasamane­
ría. Cinturón, cixello y  vueltas de terciopelo. Som­
brero de fieltro con grupo de lazadas.
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31. Vestido dcpckin.— (Patrón en este número.)— 

Falda de jerga , plegada sobre otra figurada de 
pekin, y  cliaqueta de esta tela, abierta sobre chale­
co igual, cortado al biés. Cuello, vueltas y  cinturón 
de jerga. Sombrero de fieltro con plumas.

32. Eedingot de jerga boi(clé.—Y& cerrada á un 
lado con broche, y  le acompaña sombrero de fieltro 
con lazos de raso y  ala de pluma.

33. Vestido de terciopelo pekin.— Falda lisa con 
encaje al borde y  plegado á tablas, y  chaq^ueta de 
pekin, abiei'ta sobre chaleco igual con presillas de 
terciopelo. Sombrero de fieltro con lazos.

34. Eedingot de paño.—Es color nutria, conplas- 
ton de terciopelo plegado, terminado'por gran lazo 
de terciopelo como el cuello y  vueltas de manga. 
Sombrero de fieltro c®n pájaro de colore.s.

35. Vestido de cachemir y terciopelo.—La fa lda,, 
con plegado al borde, va adornada con presillas de 
cintas de terciopelo y  echarpe que se anuda por 
detrás. Chaqueta abierta sobre plaston con solapas 
de terciopelo y  botones de metal.

36. Vestido con astrakan.—Falda verde ruso, ori­
llada de astrakan, y  túnica drapeada. Chaqxieta hol-

gada con plaston fruncido y  cuello de astrakan.
ombrero de fieltro con echarpe de surah y  un 

pájaro.
37. Vestido de surah y cachemir.— (Patrón en este 

número.)—Falda cubierta por encaje de lana y  cha­
queta abierta sobre plaston de surah, con vueltas y 
cuello de terciopelo. Capota bullonada con grupo 
de plumas.

38. Vestido de jerga y terciopelo.—Falda plegada 
con cinturón de terciopelo, y  chaqueta con plaston 
plegado y  vueltas de terciopelo, adornadas de bo­
tones.

39. Vestido con encaje.—L a  falda lleva dos qui­
llas plegadas en abanico, y  el plaston del cuerpo se 
abre sobre otro de encaje con solapas del mismo; 
cinturón, cuello y  vueltas de terciopelo. Sombrero 
de fieltro con terciopelo y  plumas.

40. Vestido de jerga de cuadros.— Falda plegada 
con trencillas en el bajo, y  plissó de surah como el 
plaston, sobre el cual se abre la chaqueta, con cue­
llo, vueltas y  bolsillos de tela bouclé.

41. Vestido con encajes de lana.—Falda plegada 
con muchos frunces y  adornada de encaje; ciserpo 
con plaston de surah-y cuello de terciopelo, que se 
prolonga hasta el talle, guarnecido de encaje. Cin­
turón de terciopelo y  sombrero de fieltro con grupo 
de lazadas y  plumas.

J oaquina  B alm ased a .

CORTE Y  CONFECCION.
Verificada la  aparición del chaleco con un lujo 

deslumbrador, publicamos en el presente número 
un modelo de última moda, propio para vestir, con 
vestas y  o.^sacas abiertas por delante. Mas sin em­
bargo, no debe creerse que con el patrón-tipo que 
jmblicamos últimamente, no puedan hacerse estas 
reformas, por más que parezcan en un todo opues­
tas respecto al cuello y  las solapas, pues que el cita- 
teco ccm'ado forma la base de todos Iqs demás, como 
el cuerpo redondo es también la guía más segxxra para 
trazar todos los vestidos.

Siempre que los chalecos se prolongan 20 ó 30 
centímetros de la cintura, abrazando las caderas, 
deberán serlo por el costado en sentido oblicuo, á 
semejanza de las antiguas chupas. No obstante esta 
observación, los pliegues han de profundizarse con 
arreglo al pecho, haciendo fuertes las pinzas sobre 
la  cintura, escaseando las entretelas y  los algodones, 
excepción hecha del punto en donde se abren los 
ojales y  f-e cosen los botones. Estos necesitan no 
solamente sus refuerzos, sino que deben ser hechos 
sobre vistas interiores, de la misma tela del chaleco, 
como se viene haciendo en el de los hombres.

Prescindiendo de que los delanteros sean más ó 
inénos largos, la espalda no debe exceder de 6 cen­
tímetros sobre la cintura, pues que al pasar por las 
caderas, necesitá'su desarrollo natural que impedi­
ría desde luego'el-pouf de la falda. La  confección 
del chaleco se ojecutaú dos pespuntes estrechos, pa­
ralelos á lo.s bordes de delante y  de los bolsillos; 
ma.s si la tela fuera demasiado fuerte, habría nece­
sidad de rodearle de una cinta de seda relativa al 
color de la misma.

Cuando los chalecos'son abiertos á semejanza del 
grabado figura 23, y  las solapas vuelven en ángulo 
recto, su colocación se hace plana y  separada del 
delantero: primeramente so corta éste con la forma 
del escote, y  después se marca la solapa imitando 
su hechura, para bordarla á realce ó con soutache, 
según la moda.

Vamos ahora á permitirnos narrar algunas curio­
sidades sobi'o esta pequeña prenda, llamada á loca­
lizarse por algún tiempo entre las señoras.

La  aparición del chaleco se verificó bajo el reina­
do de Luis X IV , siendo éste monarca el que más 
lujo desplegó en 1.a hechvira y  en los adornos, lujo 
que duró hasta el año 178Ü.

A  partir de esta época, el chaleco sufrió várias al­
teraciones en sus formas, poro sin tocar las del fon­
do, haciéndose derecho, con ó sin cuello, más ó mé- 
nos escotado, y  en telas de diversos colores. Empero 
desde 178!) á 17f)0. las solapas empezaron á tomar 
grandes dimensiones, el cruzado avanzó en propor­
ción, y  los botones de acero lograron manifestarse 
en formas planas y  llenas de brillantez.

La  importancia del chaleco fué adquirida á favor

de una revolución social, tomando cierta categoría 
con los nombres de Rohespierre y  Vahiois, y  cubrién­
dose los cuellos con terciopelo de colores subidos. 
E l verde le aprobaron los terroristas, el negro la 
aristocracia, y  el rojo por los adictos á establecer 
una república en Francia.

D ifíc il es seguir la tramitación y  fases diversas 
por que el chaleco ha pasado desde 1793 hasta 1809, 
fechas en que los ciudadanos se convirtieron en 
soldados de la patria, y  mayor aún á la creación 
del primer imperio, en cuyo interregno fué admira­
do por nacionales y  extranjeros en virtud de su inu­
sitada riqueza.

E l chaleco recto, con cuello oficial, se debe álas 
modas de 1810, y  los de solapas alternaron hasta 
1814; pero en el año 1815, el chaleco á chal perdió 
sus proporciones, señalándose de una manera ex­
céntrica en las señoras. Esta moda fué internada 
por los rusos; sin embargo, la nobleza volvió en 
busca del chaleco liobiespe^-re, novedad que duró 
hasta 1819.

En 1820 aparece el chaleco llamado Galo-greco, 
con un pequeño krant en los delanteros, más un cue­
llo derecho excesivamente alto. A  partir de los bol­
sillos, se colocaba un pedazo de tela plegada hori­
zontalmente, la  cual se corre.spondia entre uno y  
otro bolsillo á manera de corsé triangular, obligan­
do á sujetar el chaleco por uno de sus costados; pero 
éste se reformó posteriormente, atándose por detrás 
con una série do cintas de hilo. Después la moda 
nos visitó con el chaleco de puntas largas, adorna­
do de enormes carteras en los bolsillos, tomando el 
nombi*e de Carlos X . Su hecluira más bien teníalos 
caractéres de una túnica sin mangas, que de un ver­
dadero chaleco. A  esta forma sucedió otra llamada 
Stuard, forma ancha y  muy prolongada por delante, 
aunque abierta en su parte extrema; pero en 1826 
fué completamente modificada.

Desde esta fecha hasta 1840, la moda se acentuó 
en favor del chaleco Directorio, pero al siguiente 
año vuelve la hechura liohespierre con todos sus 
accesorios, siendo universalmente aceptada, y  sa­
cando de ella los artirtas gran provecho.

En 1843 resucita el ’ 'chaleco con faldillas, forma
que toma el carácter de la más pura fantasía, seña­
lándose como pprotectores los hombres más aristo­
cráticos de Francia. Posteriormente no hemos hecho 
otra cosa que resucitar formas parecidas, corregi­
das en algunos detalles, pero adoptando tipos más 
sencillos y  sérios, que han venido á contentar y  sa­
tisfacer los gustos do todas las clases sociales. '

E l chaleco,-en fin, es el distintivo del cochero, la­
cayo y  mozo de cámara, y  vuelve á tomar los dere­
chos adquiridos por su antigüedad, lo cual nos 
prueba el imperio por él ejercido dui'ante largos 
años.

L a  confección del chaleco se confiaba antigua­
mente á los hombres; hoy son las mujeres las en­
cargadas de .su construcción, y  á fé que esta medi­
da ha producido eficaces resultados, pues siendo la 
mano de' obra de suyo delicada, dicho se está que la 
mujer es la única que puedo perfeccionarla.

No terminaremos estas lineas sin aplaudir la fa­
vorable acogida que el chaleco acaba de conseguir, ■ 
no .solo por su exquisito gusto, sino por la especia­
lidad de su hechura, que como nuestras lectoras 
juzgarán, ejerce un gran papel en las modas actua­
les (1). Cesáreo H eun a .ndo .

■^1

SE M ILLA  QUE NO SE P IERD E

cuento  de COUOR de IIISTOKIA.

No pretendo hacer constar como sucedida la his­
toria que voy á relatar, y  .sin embargo, no es inven­
ción de fantasía más ó ménos exaltada: algo de lo 
que aquí se pinta se ha copiado del natural: parte- 
de lo que aquí se calla prestaida asunto á muchas 
páginas que darian personalidad conocida á ciertos 
séres que fían su inmunidad al prudente silencio de 
quien los encontró al paso en su camino; pero quien 
esto escribe no se propone más que coger al vuelo, 
entre los recuerdos de su vida, un episodio que en­
cierra profunda enseñanza para las jóvenes lectoras 
de este periódico, como tantos otros que surgen á 
nuestro lado sin que nos tomemos el trabajo de 
apreciarlos.

Los héroes de mi cuento, puesto que así he de 
llamarle, son una niña y  un perro.

No un perro hennoso, feliz, limpio y  regalado: 
sino feo, desdichado, .sucio y  molido á palos... .Tam ­
bién entre los animales-hay séres muy desgraciados!

Cuando veáis un pájaro en dorada jaula, ó un pe­
rro que le pasean en coclie, acordaos del paj.avillo 
que tiene que buscar pajas pai’a su nido, y  del perro 
vagabundo que no tiene pan, y  dad al i>rimero al­
guna vedija de lana si llega á vuestro balcón, y  al 
segando algunos meudruguillos de pan si pasa por 
vuestra puerta.

Nuestro perro, es decir, el del cuento, no era va­
gabundo; era algo peor que eso, que al fin el vaga­
bundo corre suelto, huye del peligro si le amenaza, 
come desperdicios en las' plazas de abastos y  bebe 
agua en los arroyos que mantiene espléndido el rie­
go municipal; pero é.ste era un perro prisionero en 
medio de la vía pública, donde prestaba el servicio 
más importante que puede prestar animal tan no-

(1) listos .artículos son iiropiedad del autor, por lo que 
se prohíbe au repioducciou en los periódicos de modas.

ble, servia de guía á un ciego qxre le llevaba fuerte­
mente sujeto con un cordel.

Que su amo era ciego, demostrábalo la suciedad 
del animal, pequeño, feo, de pardas lanas, más par­
das aún por el barro que las ennegrecía; y  que el 
ciego tenía mal humor, que el pobre animal paga­
ba, traslucíase claramente en el terror con que éste 
caminaba sin apartar la vista del rostro de su amo 
ó del palo que en la otra mano llevaba, por lo cual 
el pobre conductor iba tan léjos como permitía la 
cixerda que el conducido llevaba en la mano, cor­
tándose el pobre animal enteramente el cuello por 
vo lver hácia él su temerosa mirada.

Sin saber cómo, es decir, por el enlace de casuali­
dades ordenadas sin duda por la Providencia, una 
niña se hizo amiga y  protectora de este perro.

Pero ¡ah! la protectora era casi tan desdichada 
como el protegido.

Paula, quo así se llamaba la niña, no tenía padres. 
TJn matrimonio pobre que había recibido por su

crianza una pensión, la cuidó los tres ó cuatro años
primeros de su vida, y  después la pensión faltó, 
quizá porque murieron expatriados los padres de la 
niña el marido de la nodriza murió, y  aquella mu­
jer que asistía, lavabaropa ó vendía periódicos, con­
sideró una carga aquella inocente niña qire le pa­
gaba con caricias el|pedazo de pan duro y  gruñido 
que le arrojaba.

Esto duró muy poco tiempo, y  apenas la niña 
contaba seis años, cuando la mujer cerró su puerta 
y  dejó á la niña en la  calle dicióndole, que pidiese 
limosna para su madre enferma, y  si sacaba algo 
que se comprase un panecillo, y  si no, que ayunase: 
en vano la niña respondió que aquello era mentira 
y  no la creerían ni le darían limosna, la mujer la 
despidió diciéndolo que la diese gracias si al volver 
por la noche aún la recogía para dormir.

La  pobre niña, sola, abandonada en esa edad en 
que los niños necesitan más cariño y  más protec­
ción, se situó en la esquina de una calle y  tendió su 
manecita á los transeúntes....¡De esta manera mu­
chos niños en las grandes capitales carecen de pan, 
de casa, de cariño y  hasta de religión, porque no 
hay un alma piadosa que les enseñe á pronunciar el 
nombre do Dios! Sin embargo, el que tiene buen 
instinto, aún en caso tan extremo, siente el bien y  lo 
practica, siendo doblemente meritorio su buen pro­
ceder.

Paula había nacido para ser buena y  lo era.
Los primeros dias comía fielmente el panecillo 

que le  habían mandado y  entregaba los cuartos que 
le sobraban; poco á poco se fué permitiendo el lujo 
de un bollo ó de un racimo de uvas, y  en cambio la 
mala mujer que la recogía por la noche la pegaba 
mucho, mucho, si no volvía con lo que ella so hahia 
imaginado que la niña podía recoger de limosna. 
Un día Paula, cansada de tan inicuo trato, iio vol­
v ió  y  pidió á los soportales de uua plaza albergue 
más piadoso: la mujer que la martirizaba creyóse 
libre de una odiosa carga y  no la buscó.

Ocurrió, pues, que todos los dias á la mi.sma hora 
pasaban por la esquina en que ella pedia limosna, 
el ciego conducido por su perro, qius en su andar y  
en sir mirada revelaba miseria, hambre y  terror.

Una ó dos veces la niña oyó decir á algún tran­
seúnte compasivo:

— ¡Pobre animal! se va segando el cuello con el
cordel.

— ¡Pobre perro! lleva en la cara pintadas las pali­
zas que recibo!

Y  como realmente algún dia viera sacudir al vie­
jo un palo á su guia y  á éste le oyera quejarse sin 
poder huir, díjose la niña:

—¡Hé ahí un sér más desgraciado que yo!
Y  sin darse cuenta de su accioiij siguió al viejo y  

al perro hasta la puerta do una iglesia en que el 
primero acostumbraba á pedir limosna también, y  
adonde el perro le conducía diariamente, volvién­
dole después á su casa por el camino mejor, esto es, 
evitándole charcos y  tropiezos con más solicitud 
que lo hubiese hecho una person.a.

Paula se colocó cerca de olios. ¿Qué más le daba 
tender su mano á los transeúntes cu uua calle que 
en otra?

A llí pudo saber que el porro se llamaba Perico, y  
convencerse un dia y  otro do que apénas comía y  
en cambio recibía por el más pequeño movimiento 
que se permitía uua patada ó un palo. Paula se pro­
paso mejorar algo su situación, y  cuando couiia su 
panecillo con queso ó con una tajada de bacalao, 
comprado en cualquier taberna, acercábase con tien­
to ai ciego y  á hurtadillas daba á su pobre amigo 
parto de su comida, quo aquel inteligente ¡uiiinal 
devoraba sin casi moverse para que su amo no se 
enterase del obsequio recibido.

De esto modo establecióse entre la niña y  el pe­
rro una dulce intimidad: en cuanto el peiTO daba 
vista al sitio en que solia estar la niña, su horrible 
y  ceñuda cara se transformaba con ex[iresion deHn- 
terés y  cariño, meneaba la cola, y  se olvidaba de 
mirar á su cruel opresor y  al palo que le amenaza­
ba, por mirar ásu protector.i.

Como Paula pasaba el dia entero sin hacer nada, 
pronto le fueron conocidas las costumbres del cie­
go: éste pedia toda la mañana, compraba en una ta­
berna próxima su comida, que se coinia á la una, 
hora en que dejaban de salir, lo.s fieles, y  .se otorga­
ba vrna larga siesta á la sombra del mismo pórtico 
de la iglesia, para volver por la tarde á pedir limo.s- 
na uii poco más léjos, que era sitio más directo al
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paseo y  más concurrido, por lo tanto, por las tardes.

El momento de la siesta era el que aprovechaba 
la niña para dar al perro de comer y  hacerh* alguna
caricia que el perro recibía casi con lágrimas....¡No
os riáis! Los animales ríen y  lloran, y  si habéis ob­
servado alguno de estos séres privados de la pala­
bra, habréis visto cuando sufren desencajai-se su 
cara y  humedecerse sus ojos, y  cuando sienten viva 
alegría reti-atarse ésta en su mirada.

TJn dia Paula le dijo, ó, más bien, se dijo ásí misma. 
—Perico, estás muy sucio, hace mucho calor, mu­

cho calor, deben comerte los animalitos, y  es preci­
so que te laves.
_ Y  mientras el ciego dormía, desató con mucho 

tiento el cordel, condujo al perro á una fuente de 
vecindad, le hizo pasar várias veces por debajo del 
caño, y  el perro salió sacudiendo sxis lanas, saltando 
de alegría y  lamiendo las manos de su bienhechora. 
Sin embargo, toda esta alegría se disipó al sentirse 
de nuevo amarrado al cordel del ciego.

Esto pasó vai'ios dias, y  Perica no era el mismo. 
E l alimento y  la limpieza le  habían transformado, 
y  ni parecía tan feo, ni tan ñaco, ni tan infeliz.

Un dia al ver á su protectora olvidó toda pruden­
cia y  empezó á saltar con regocijo... pero aquí fué 
Troya! El ciego, que advirtió variadas las costum­
bres de su perro, empezó á castigarle tan duramen­
te, que Paula casi lloró creyéndose causa de aquel 
castigo, y  dijo en una mirada que d irigió al perro: 

-• No tengas cuidado, Perico; yo romperé tu cau­
tiverio: yo rompí el mió y  no me he muerto; ya v i­
viremos los dos.

Y  aquella tajde, mientras el ciego dormía, cortó 
con unas tijeras el cordel, y  con el extremo que le 
quedaba cogió á su amigo y  corrió con él al otro 
extremo de Madrid.

Supongo que el picaro ciego, al encontrarse sin 
su compañero y  guía, rabiaría mucho y  diría mu­
chas cosas contra el perro, en vez de decirse é él 
mismo que el que no siembra más que maldades, no 
recoge más que 'ingratitudes. No lo olvidéis, lecto­
ras mías, el cariño es un bien que no se recoge más 
que sembrándole. Sin embargo, yo no quiero cui­
darme del ciego, sino del perro y  la nina, dos séros 
siu guia, sin pan, abandonados á su recíproco cari­
ño en medio de los peligros de la córte.

Paula j:o sabía más que pedir limosna, pero con 
lo poco que sacaba iban tan limpios ella y  su perro, 
teman los dos tal aspecto de bondad, su reciproco 
cariño veíase tan claramente, que más de rrna per­
sona al pasar daba limosna á ia niña y  liada una 
caricia al perro, que ya no era leo ni asqueroso.

Una vez una señora que le daba limosna diaria, 
le preguntó si tenia madre, si sabia leer y  si sabía 
rezar, y  al ver la ignorancia de la niña, alarmóse su 
cristiano espíritu y  le propuso recibirla en su casa 
para cuidar de un niño pequeñito y  dejar su vida 
vagabunda, al mismo tiempo que recibía alguna 
instrucción.

—No puedo, contestó la niña con sentido acento; 
tendría que dejar á Perico, y  señalaba á su perro.

—Muchacha, ¿estás loca? ¿vas á dejar una huena 
colocación por un perro?

Paula vaciló, miró á la señora, miró al perro, y  
conmovida dijo:

—Sí, señora; V. tendrá muchas niñeras y  Perico 
no tiene á nadie más que á mí.

La  señora se fué un tanto impresionada con la 
respuesta, habló en su casa de la muchacha, hizo 
conversación con alguna otra amiga, que pertenecía 
á una de tantas asociaciones 2)iadosas como hay en 
la córte, y  se propusieron hacer algo por aquella 
niña, que pai-ecia de clara inteligencia y  de muy 
buen corazón.

La buscaron, supieron por ella que no tenía más 
que lo que recogía de limosnas, lo cual compartía 
con el perro, y  qvie con él dormía á espaldas de uua 
casa de reclusión, que está á un extremo de Madrid 
y  tiene unos soportales antiguos ruinosos, donde se 
albeigan muchos desgraciados durante l;i noche, y  
cuyo albergue es fresco en el verano, y  permite por 
su alejamiento del centro encender grandes hogue- 

as en el invierno.
Este refugio les sugirió una benéfica idea.
Ĵ a casa de reclusión estaba, como todas la.s de 

su c ase, dedicada muy principalmente á la ense- 
^*'°P'^sioron á la niña que fuese las horas 

 ̂ ¿ \ las cuales la podría esperar su
nn-rn y  Is darían en tan santa casa co-

 ̂locri-Fa V Esta proposición fuó acogida con

algunas horas a?,® separación de

m ü tu a sa lvo i;4 e  áSun ir^® ''^ ''^ "'“
zies que" ecTbla“y lK ^^  P̂̂ ôvechaba las leccio-
mana portera, que n
algunos huesos j.!® miaba y  le obsequiaba con 
oarne. además de coiun» desprovistos de

iLa suerte sonreía ^
infelices! ^ aquellos dos séres tan

Un dia las Hermán j  . i
por la señora que  ̂ “ ® Caridad, animadas 
paula y  daba á ésta recomendaba á

recogiese con su fiel «á
cuartuclio o^nK^^^Paíiero

acomodaba á su cuerpo^^Jf ® pobre_ niña se
que Paula se 

qüeño cuartuclio contÍ^^^^^®^° leñera, pe-
plancha, pero al que se ep® ^  7. cuarto de
por un patio que comunin/v independientemente 
^ aba por la calle con una

puerta grande, por donde podiau entrar los carros 
de. leña á dejar el surtido á la puerta misma del 
chiribitil; pequeño favor era éste, pero áun así la 
niña le recibió como singular merced, mucho más 
que en el patio hahia una fuente donde podían be­
ber y  lavarse en el pilón ella y  Perico, que des^iues 
de conocer el valor del aseo, pasábale como á las 
personas, que no podía pre.scindir de aquel beneficio.

Asi pasaron muchos meses en que la felicidad 
sonreía á aquellos dos séres; Paula sabía ya rezar, 
coser, y  leia de corrido los letreros de las tiendas y  
los carteles de la escuela; Perico, con albergue abri­
gado y  casi alimentado con regalo, llegó á tener un 
collai^eucarnado que Paula le hizo de unos recortes 
de paño que recogió de esclavinas que tuvieron que 
hacer las Hermanas jiara los acólitos ^e una ig le­
sia, y  ama y  perro no cesaban sin duda, en su len­
guaje respectivo, de dar gracias á la Providencia, 
cuando una noche despertáronse casi asfixiados jior 
el hiimo que llenaba todos los ámbitos de la leñera.

Inútil es decir que el perro fué el primero que dió 
la voz de alarma. Con el instinto joropio de su casta, 
en cuanto el aire se hizo difícil de respirar, empezó 
á ladrar y  á tocar con sus manos y  su cabeza á su 
2>rotectora, que despertó sobresaltada y  salió al pa­
tio, convencida de que en la leñera haí)ia fuego; el 
aire que penetró por la puerta al abrirla ella, fué 
el alimento que necesitaba el fuego para presentar­
se en llamas, y  al punto empezaron éstas á salir ñor 
puerta y  ventana.

Paula no hubiera tenido más que descorrer el ce­
rrojo del jiorton ])ara huir del fuego, pero ni siquie­
ra lo jieiisó; llamó con violencia á la  jmerta do la co­
cina, corrió por el otro lado á llamar á la portería, 
y  una vez franqueada la entrada del colegio, la 
niña y  el perro corrieron por todas ¡¡artes, la prime­
ra gritando, el segundo ladrando, y  á los pocos mo­
mentos todo el mundo estaba de pió y  la campana 
de la Iglesia tocaba siu cesar ¡lidiendo auxilio, mo­
vida por la mano de la niña.

Los auxilios llegaron pronto, el fuego se cortó sin 
grandes pérdidas, gracias á la ¡irontitud con que se 
acudió á sofocarlo, y  emjiezaron la.s investigaciones 
naturales para averiguai- la causa de la catástrofe.

Para todos en la casa no ofrecía género de duda 
que Paula al acostarse habia encendido luz, cosa 
que le estaba severamente prohibida.

E;i vano la niña lloraba y  juraba que no habia 
íaitado A la orden recibida; su salida de la casa es­
taba decretada y  do nuevo se oscurecía su ¡¡orvenir.

Era sabido que no se sacaba leña más que de dia, 
traspor^udose á la cocina y  á las estufas más de la 
necesaria para el gasto, y  nadie debía haber entrado 
en ia. leñera hasta las ocho, liora en que se recocían 
Paula y  su perro. ’ °

Sin enibargo, on invierno á las ocho van ya corri- 
das tres lloras de noche, y  una persona de la casa 
sabia que había entrado en la leñera después de 
anochecer, pero guardábase bien de decirlo, aunque 
su conciencia lo gritaba á voces.

Paula fué sin piedad despedida, y  besando la ma­
no á la superiora díjole llorando:

—■No siento, madre Angeles, más que .salir de 
aquí dejándola en el error de que he podido faltar 
á lo que V. me ha mandado, pagando mal sus bene­
ficios; pero Nuestra Señora de la Asunción, á quien 
usted me ha enseñado á rezar y  pedir protección, 
me justificará
_ Y  salió llorando por la acusación de que era vic­

tima más que por el abandono, que ya sabiendo 
leer, coser y  rezar, malo habia de ser que no ganara 
para comer ella y  su perro. Sin embargo, una i)er- 
sona ele la ca.sa salió detrás de ella y  lo dijo:

^ uelve á la tarde por el porton y  yo te guarda­
re como siempre la comida.

Era una de las ayudantas de cocina, la encarga- ' 
da de fregar, sacar la leña y  otros quehaceres gro­
seros, la cual se encontraba mal de espíritu desde 
aquella mañana. E lla tenía la evidencia de haber 
producido el incendio; pero, si no lo decía, ¿quién lo 
habla de saber?

Cuando por la tarde llegó la niña con su perro á 
la puerta del patio, la ayudanta esperábala va con 
un buen puchero lleno de comida; la niña uo se 
atrevió a pasar del umbral, pero Perico no tenia 
tanto miramiento; sin pedir permiso se coló al pa­
tio, empezó á correr y  brincar, y  en breve le  aperci­
bió una de 1.^ Hermana.s desde la cocina y  salió á 
reñirle y  arrojarle de nuevo de la  casa.

E l perro, entre juguetón y  revoltoso, empezó á 
escarbar en el monten de cenizas y  residuos del 
fuego que hacinados se voian en medio del patio, y  
cuando la Hermana salió á echarle de allí, sus pa­
tas descubrían un objeto blanco y  brillante que des­
tacaba como luminosa estrella en medio de aquellas 
cenizas y  maderas carbonizadas.

La Hermana fijó en él los ojos al reñir al perro, 
bajóse y  recogió un pedazo de porcelana gro.sera que 
pertenecía á una palmatoria que servía en la  cocina 
cuando se apagaban los faroles.

¿Cómo estaba allí aquel objeto entre las cenizas 
del fuego?

Paula no había entrado en la cocina, que se ce­
rraba por dentro; alguien le babia dado la palmato- 

o alguien habia ido de noche á la leñera.
A l hacer esta reflexión, encontrábase cara á cara 

con la criada que volvía de hacer su furtiva obra de 
candad: y  enseñándole el resto de palmatoria en su 
mano, le preguntó la Hermana:

—¿Quién ha llevado esta palmatoria á la leñera?

E l rostro de aquella mujer se descompuso y  la  
turbación más que el arrepentimiento la vendió, te­
niendo que confesar que ella, habiendo olvidado sa­
car bastante leña para la estufa de la galería, liabia 
tenido que ir  de noche, dejando allí olvidada la pal­
matoria con un pequeño cabo de vela. Cuando á las 
ocho e-itró Paula, la  luz se habia, pues, consumido 
y  el fuego estaba ¡¡rendido ya.

—¡Oh! dijo la Hermana; y  ha tenido V. valor de 
que se arrojase de la casa á una inocente niña! ¿Dón­
de buscarla abora?

No era difícil, por cierto.
Perico estaba allí, escarbando siempre; saltando 

como alegre de verse en casa conocida, y  ia Herma­
na corrió á la puerta segura de que la niña no esta­
ba léjos; en efecto, sentadila en el suelo, lloraba y  
esperaba ásu compañero.

—Veiij liija mia, le dijo la Hermana, no seríamos 
buenas siervas de Dios si no cumpliéramos su santa 
doctrina reparando nuestras faltas. La  Virgen, á 
quien has fiado tu causa, te ha defendido bien, y  el 
perro á quien proteges te ha pagado con usura tus 
beneficios. Sígueme.

Y  la condujo á presencia de la superiora.

_Hoy en aquel santo asilo existe una de las reco­
gidas que, por los años que lleva en la casa, es que­
rida de todas las Hermanas, á Las que auxilia en la 
enseñanza por ser muchas las habilidades adquiri­
das al lado de tan benditas mujeres; re.sponde al 
nombre de Paula, y  todas las tardes, mientras las 
demás asiladas pascan por el jardín, ella se dirige 
á la portería, llama á un perro nada hermoso y  ya 
muy viejo que al .verla se deshace en caricias, y  ella, 
pasando la mano por su inteligente cabeza, le dice:

—Bien, bien, Perico; ya sé que me quieres, y  que 
las buenas acciones tienen siempre su recompensa.

J oaquina B almaseua de G onzález.
Madrid, Junio de 1885.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE NIÑOS.
F ig . 1.”' Vestido para niña.—Está hecho en pelu- 

che y  m.aravilloso verde musgo: chaqueta de pelu- 
che cerrada al escote por un solo hoton bajo, cuello 
marino de maravilloso y  del mismo es el vestido 
de forma blusa sujeto, eu bullón más bajo del talle 
por frunces: la espalda de la chaqueta, ligeramente 
trazada, termina en pliegues. Sombrero de tercio­
pelo y  maravilloso con plumas verde y  blanca.

Ei(i. 2.“' Vestido fígaro 2Jcira7Úño.~C\idLquet!x cor­
ta, y redonda de terciopelo negi-o sobre camiseta 
floja del mismo terciopelo, y  pantalón h:.sta la ro­
dilla, con gran lazo por detrás. Sombrero 'Toque de 
terciopelo con pompones azules.

PiG. 3,“  Abrigo para Redingot de paño
color de nuez, los delanteros cruzados y  abotonan­
do el de encima al costado sobre ancha tira de piel, 
que se continúa alrededor del abrigo, formando la 
misma cuello chal y  vuelta de manga. Sombrero de 
fieltro gris con pluma color de nuez.

PiG. 4.*̂  Abrigo para lled iiigot visita en
pelúche granate, forinaiido pliegues por detrás des­
de el talle, y  la manga doblada como en los abrigos 
de señora, completándole eapuclia forrada de raso, 
de la que parten dos bandas iguales sobre la falda. 
Sombrero de peluche granate y  pluma do igual 
color.

F ig . 5.*̂  Vestido marinero para niño.—Chaqueta 
larga de terciopelo azul, abierta sobre camiseta flo­
ja  de surah azul pálido con cuello vuelto igual: cal­
zón corto de terciopelo, medias azul claro y  som­
brero marinero do fieltro y  terciopelo azul.

F ig ., Vestido para «úTo.—Cliaqueta de tercio­
pelo gris guarnecida de bolas de pasamanería igual, 
abierta sobre camiseta de surah gris como la falda, 
ceñida por cinturón que anuda en gran lazo por de­
trás. Toque de terciopelo.

F ig. 7.̂  ̂ 'Traje para niiia de quince años —Está he­
cho en lana y  peluche morderé, la falda de lana ori­
llada de encajd igual, y  túnica abierta, de peluche, 
con cuerpo blusa de lana, sobre el cual so abre uua 
chaqueta Fígaro de peluche con manga ancha ceñi­
da por puño. Sombrero de fieltro con adornos de 
peluche.

U S  PERSONAS DEBIUTADAS por Ufl em-
pobrecimiento de la sangre, a las cuales 
el médico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concen­
tradas de HIERRO BRAVAIS, con preferen­
cia ú las otras preparaciones ferruginosaf

Jin toiició >.a Far/iiactas. -  Bxígíii la firma.

Fara entretener y conservar la l)elleza de la tez, la blan­
cura de las manos, la finura del cutis y el color del caliello, 
nada puede emplearse con más eficacia y sin ningún incon­
veniente como la Crema Oriza, perfecta entre todas. Para 
Lacer desaparecer las pecas y las manchas rojas, debe usar­
se todos los dias el Oriza Lácteo. El tan deseado aterciope­
lado de las manos se obtiene sin igual con la pasta real de 
avellanas, y los c.abellos blancos recobrarán pronto su color 
natural con el auxilio de la renombrada OrizaUna coloran­
te, (jue da el castaño más puro, el negro del ébano ó el rubio 
del oro-

in Oriza Floroers al heliotropo blanco y el Agua Oriza de 
TOcauor, obtienen de dia en dia un gran éxito, pues nada 
tan puro y exquisito s» lia encontrado

El célebre perfumista M. Legi and acaba de publicar el 
catálogo-byon, que se envía franco á quien lo pida á su nom­
bre, 207 rué San Honoré.

Ayuntamiento de Madrid
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KANANGA.JAPON
RIGAUD y  C '“ Perfumistas

PARIS — 8, Rué Vivieune, 8 •<- PARIS

( g l  ^ g u a  d e  ( E a n a n g a  es la locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-l 
quea el cútis, perfumándolo delicadamente.

^B xtTC íC tO  d e  (^^flilfliZ^fl^suavfsim o y  aris- 
J  locrálico perfume para el pañuelo.

( A c e i t e  d e  ̂ a n a n g a ,  tesoro ds la cabellera, 
que abrillania,haoecrecery cuya caida previene.

£ a b o n  d e  i ^ a n a n g a , e \  más grato y  un­
tuoso,conserva al cutis 8U nacarada transparencia.

( p o l v o s  d e  ̂ T flJZflJI^fljb lanquean latezcon 
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

AGUA DE COLONIA VIEJA
Extra-Fuerte ( d e l  a n o  1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por

. P INAUD
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Boulerard de Strasbourg, 37, PARIS

DICCIONARIO POPULAR DE LA LENGUA CA8ÍELLANA
por

Depósito en las principales Perthinerias
D. F E L IP E  P I C A T O S T E  

Precio pesetas
Se. vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

AGUAdeHOUBIGANT
Uuy apreciad! para el Toudor 3 para los Baños.

H O U B I G A N T
F i i r f u n u s t u  d n  l a  H e i n a  d e  i n ( j l u t e r r a .  

19, raubourg St-Honoré, París

La. ETERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la M A N U A L

PERFUMERIA ORIZA DE

d.e tal LE G R A N D y Proveedor de la Corte de Hásia.

ALIMENTOdelosNINOS
Para robuslecor a los Niños, las Mu­

jeres y personas dcblles üel Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemia, Q\ niejor y mas «ralo al­
muerzo es el R A C A H O U T  de los 
A R A B E S  de Belangrenierde París- 
Dépñsitos m las Farmacias del Mundo entero.-̂

C R E M E ^ R I Z A ©

(S S V o n d b L E N C ^

ORIZA-LÁCTÉ
LOCION EMULSiVA

No mas Tinturas iirníresím 
parA di pelo bUncn.

Blanquea y refresca U piel I 
Cuita ks manchas derojez. I

LA MUJER SENSATA
POR JOAQDINA BALMASKDA 

Libro U t i l , de lectura provechusa para la» 
señoritas.— Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pndiendo dirigir 
pedidos á la autora, Espejo, 9 y  11; ó á esta 
Administración.

'Sseurde plusieiir§® ei 
S ^ H O N O l^ y r

£sfa C R E M A  s u a v iz a  
í  b la n q u e a  la  P IE L  

y le da la TíaNSPABBSCIA y  la! 
mSClJaldBla]UVl̂ TUD.

H u u  lii edail In mis «delsnlAdi 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E

el rostro del Bochorno, 
dalas Manchas de Rojez 

y  de 1m  Arrugas.

ORIZA-VELODTÉ
IJABONsegunelD'̂ O.Rmill 
] Lo mas suave para la piel.

r>B
James SMITHSON

Un so/o Frasco  
Para devolTerenseirTitdaP
alCabelIoráluBarba ‘ 

el color iiatnral eu 
T O O O S  L O S  MA TI CES

I;! ESS.̂ ORIZA 1 ^ 7  pn. R M t o Ñ O ^

Perfumes atodos los ra -l 
ImillBtes deoores nuevos. I 

Adoptados por la moda.

NSTOUTES l£S FARFUUflUĴ S:

ORIZA-YELODTÉ
IpÓLVO ú8 flor de arroz] 

adhirentsilapitl.
-.Bando »l Afiliado del 

melocetea.

COK KRTB I.KÍtrlOO
aobaynecesidadiieLATAltiiCABm 

a n te s  n i  después 
APLICACION FACIL 

Resu ltado inm ediato 
Ho maccha la piel, ni perjudic» 

U salud.
E n todas la s  P e rfu m e rla a  

y  P e la q u s r ia t.
p r ­

e v i m o s  AGRICOLAS
por

D. E U G m iO  PLA  Y  RAYE
Ingeniero de Montes

übrA declarada de texto para las escuela» 
por Real orden Ha 8 de Jumo de 1 S8O.

leiCION ESPECIAL PARA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor l'ourqaet, 7, Ma* 
driii.

LA MADRE DE FAMILIA
O bra  d e  t e x to  p a ra  la  p r im e r a  en se ­

ñanza, y  p r e m ia d a  un la  E x p o s i­
c ión  P e d a g ó g ic a ,  e s c r ita  p o r  Joa ­
qu in a  B a lm ased a .

QUINTA EDICION

Deposito ijrincipal : 207, calle San-Honoré, París.

Véndese á peseta en las principales ilbre- 
I rías; dirigiéndose los pedidos á la autora, Es-
Ipejo, 9 y 11, ó á esta Administración.

8 Exposition ÜDiyerselle 1878*® Médailled'Or.CroixdeCheyaíier
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

!  A C E I T E  D E  q u i n a !

U  léÁsVS U á M I L L A  á
d« U PB K FC TJ fE H IA  iVIiVOJV, ru « du 4 Sep- 
tom bra, 31, Parla, aealera «I deiiirolío ¿ « la 
garganta de lai íSTsuer ▼ reconilitnye el j>ei*.uo enfla­
quecido en la$ mujeres de cualquiera edad, EritenEe 
las nameroiu imitaciones y  lalsificaciones.

E l  V E L L O  de 2 T IN 0 2 T

L a  V é r ita b ld  E A V  de N in o n

Potro de arroz esencialmente higiénico, recomendadoIior el sabio Dociov Co n s t a n t in  Jau bb , ilomina 
a les dándole una Mancara luminosa.

j>EnFi>JHERiA /v/nron 
31, rué du 4 Septem bre, Paria.

L a  S E V E  S O V E C Z L L IE B E

PREPARADO E SP EC IA LM E N TE  PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO
Recomendamos este producto, que las Cclcliriilades medicales con.sideran, por su principio 

de Quina, como el REGENERADOR mas poderoso que ac conozca.

u A -R T  l O T J L O S  K E 0 0 3 i .^ E i:T r>  A - D O S  :

la que preserrd siempre ■ Ninon de Lencios de ias 
amigas y  conserve sn frescura, losania y  bellesa 
basta más da les OCHENTA anos, s41o se encuentra 
en la P E R F c r a s i t iA  »r i iv e A r , 31, rúa du 

1^4 Septem bra, Parla.

prolonga, aumenta y  pone negras las pestañas y  las 
cejas. I)a  a la mirada la ezpresiou dulce y  vi ra de la 
belleza griega. E v ita r  la s  im ita o lo n e s  y  fa ía lR ca rio n e s . 
Este producto se eucnemra solo en ljif*K R F (rM K R jA  
JVJtvOiV. 31, rué du 4 Septem bre, Paria.

P E R F U W E R IA  A LA L A C T E IN A  i -Celebridadea M edicales
C 3 - O T A S  C O I C C E K T I ’R A . I D A . S  para el pañuelo. J
A G tX J A . Ü I V I T S r A  llamada agua de salud. q •SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R Í s T l S f r u ^ d ’ E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S  #

Deposito «u Casa de ios prínclpRln rorfumiBtas, IlnricnriOR 7  1‘Qluqnrrox do ambas ArD^riCdS* A

Premiados 
en SO expoBÍcioBes. CHOCOLATES Premiados 

en 90 exposicionea

DE M A T IA S  LO PE Z
C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

T r e s
Dies y ocho medallas de premio.

p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f l a
C H O C O L A T K S , C A F É S ,  T E S  Y  B O M B O N E S .

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. —  Madrid

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolatey dulces,de 

los más ricos que se elaboran en Parts. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó-‘ Q
tito para regalos, bodas vbantizes.

EL CORREO DE LA MODA
E D I O I O X N J  X > B  S A S T K E S

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda 
Se publica mensualniente, constando cada número de ocho páginas en folio, 

un niagnfñco figurín iluminado en París, una plantilla que cóntiene dibujos de 
patrones de tamaño redneido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

PRECIOS DE SÜSGRIC ION
En M adrid : Ün año, l3 ptas. 50 cents.
Provincias y  Po rtu ga l: Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 60 eénts.
C u ba  y  Puerto  R ico: 5 pesos en oro.
Regnfo.— A u*do suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La ñfoda /íctof parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño

MANlliL DE EORTE \ CONFECCION
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y  ROPA BLANCA

PORD. CESAREO H ERN AN D O  D E  P E R E D A
Declarada de texto

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882. Be?nn Real órden 
de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia

UODISTAS

OBBA DEDII AD A  Á  LAS U ASSTB AB  DE ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS 

COSTURERAS Y  ALUM KAS DE LAS ESCUELAS NORM ALES

Segunda edición
45 cents, por 64, las que repr**8enian las últimas modas de París de las dos esta-

el añ(clones def año. y se repart>'n en Abril y Octubre 
Los susrri teres de semestre sólo recibirán una.

ADMINISTACION; Calle del Doctor Fourcruet, 7,mií
d on d e  se  d ir ig ir á n  los p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

Corregida y aumentada con nocione» de confección 
planchado y mo<leios de última novedad, bajo <1 título de Lecciones 

de Corte de Vestidos para la Mujer, etc.
Se halla de venta en esta Administración, calle del Ductor Fourquet, numero 7, 

al precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela.

t i o o o o o o o o o o o o c
Las Sras. Suscritoras á la l.“, 2.* y 4.* Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de 1.*, 2.", 3.̂  y 4.** el pliego de patrones. 

Editor-propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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